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Bajo las matas/ 
En los pajonales/

Sobre los puentes/
En los canales/
Hay Cadáveres

(...)
Néstor Perlongher, 1981

Abstract: Th e question Why deal with Landrú in 
a journal on femicide? goes through this text.  Its 
answer is addressed from the psychoanalytic pers-
pective of criminal subject.
Key words: Psychoanalysis - Crimes - Responsability

Resumen: ¿Por qué Landrú en una revista sobre 
femicidio? es la pregunta que atraviesa este escri-
to, cuya respuesta es abordada desde la perspecti-
va psicoanalítica del sujeto criminal. 
Palabras clave: Psicoanálisis - Crímenes - Res-
ponsabilidad
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WHY DEAL WITH LANDRÚ IN A JOURNAL OF FEMICIDE?
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I
¿Por qué Landrú en una revista sobre femicidio? 
Será la pregunta que -a partir del sujeto criminal, 
de modo elíptico y desde una perspectiva psicoa-
nalítica- buscara su respuesta. 
El subtítulo del libro de Francesca Biagi-Chai, -a 
la luz del psicoanálisis- (1) me recordó una cita 
de Sacha Nacht, leída casi al pasar días atrás: “La 
aplicación del psicoanálisis a la criminología le 
abre perspectivas nuevas: la conducta del delin-
cuente y del criminal, la motivación del delito 
incluso del crimen, la noción de responsabilidad 
y por consecuencia la sanción que ella implica, 
todo esto se esclarece, en un nuevo día, a la luz de 
la experiencia psicoanalítica” (2)
Cita que resignifi có el subtítulo inicial y poste-
riormente, como suele ocurrir, precipitó en el in-
terrogante: ¿Qué luz puede arrojar el psicoanáli-
sis sobre el asesinato de mujeres? Tema complejo, 
árido, vasto y que a poco andar transita por una 
delgada línea que puede llevar al lector a tildar al 
autor del escrito de “perverso”, “misógino”, “incí-
vico”, “no ético”, por mencionar algunos de los ad-
jetivos fácilmente atribuibles a quien no se ubica 

atacando, ni defendiendo, al agresor. 
En primer lugar hay que decir que para el psicoa-
nálisis una mujer no es necesariamente una per-
sona con vagina y senos. De igual modo que por 
más “Barba Azul” que porte don Landrú, para un 
psicoanalista no hay allí necesariamente un hom-
bre. Primera afi rmación que divide aguas. 
Intentando balbucear alguna refl exión al respec-
to, nuevamente un título salió al cruce en mi me-
moria ¿A quién mata el asesino? (3) interrogante 
elegido por Silvia Elena Tendlarz y Carlos Dan-
te García para titular el libro donde justamente 
abordan la espinosa relación entre el psicoanálisis 
y la criminología. Creo que es una pregunta que 
sitúa de modo preciso la orientación que puede 
aportar algo de luz, desde el psicoanálisis, cada 
vez que se intenta desentrañar un acto de femi-
cidio. Pregunta que de ningún modo excluye, ni 
pretende dejar fuera de juego, las elucubraciones 
respecto a la justa pena que cabe al asesino, que 
sí compete a jueces, y en todo caso lateralmente 
a sociólogos, trabajadores sociales, fi lósofos, pero 
no a psicoanalistas. 
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II
“Nada es más humano que el crimen” (4), contun-
dente paradoja que fuera escogida por Jacques-
Alain Miller para titular su intervención realizada 
en la Facultad de Derecho de Buenos Aires a pro-
pósito del libro antes mencionado. 
Sin duda, convocar a los penalistas bajo el lema: 
“la humanidad del acto criminal” resulta algo 
provocador y puesto que descarto ingenuidad 
en la elección de la frase, propongo desmenuzar 
los argumentos que sostienen esta paradoja. Pa-
radoja que llevada al extremo, implica no sólo el 
aniquilamiento del otro, sino el propio, como se 
observa en casos donde al asesinato de la pareja le 
sigue el suicidio. 
Tal vez sea Dostoievski con Crimen y castigo 
(1866) una de las novelas más infl uyentes de la li-
teratura rusa, quien presenta de modo magistral, 
la humanidad del acto criminal. Freud se vale 
justamente de esa obra del novelista ruso, para 
explicar que hay crímenes que se cometen, para 
luego ser castigados. De este modo Freud recupe-
ra, cierta humanidad frente a la aparente inhuma-
nidad del acto criminal. 
Casi a contrapelo de la hipótesis que sostiene por 
ejemplo, en el caso que nos ocupa, que la violen-
cia de género (en todas sus versiones, incluida el 
femicidio) podría prevenirse con medidas educa-
tivas, que es necesario alentar a las mujeres para 
que denuncien situaciones de maltrato y que el 
maltratado/a siempre es víctima. Si acordamos 
con la premisa de “la humanidad del acto crimi-
nal” efectivamente seria incongruente intentar 
prevenirlo. Vale decir que si nos adentramos se-
riamente en el tema, rápidamente la complejidad 
muestra sus fi losas aristas. (5) Esto no signifi ca 
que el estado deba desentenderse de adoptar un 
conjunto de medidas preventivas y asistenciales 
(ayuda económica legal y laboral, facilitación de 
alojamiento cuando sea necesario, etc.) en favor 
de las mujeres víctimas de situaciones de mal-
trato. Efectivamente, un indiscutible logro en 
Argentina fue la aprobación de la Ley Nº 26.485 
(promulgada en 2009 y reglamentada en 2010) 
“Protección Integral para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra las Mujeres en los 
ámbitos en que desarrollen sus relaciones inter-
personales”. Se trata de medidas imprescindibles, 
sin embargo de ningún modo explican las razo-
nes del criminal, ni del maltrador, ni cómo, ni por 
qué llega la mujer maltradada a tal situación. A 
propósito del problema de las adicciones el reco-
nocido criminalista argentino, el Dr. Eugenio Za-
ff aroni realiza una división que resulta útil para 

pensar el tema que aquí nos convoca: “Cuando 
se extrae un problema de un campo “natural” de 
la realidad y se lo lleva al campo “artifi cial” de lo 
penal, no se hace otra cosa que desconocer lo que 
se llama “la naturaleza de las cosas” (6) De modo 
que tal como afi rma Irene Gresiser: “No se puede 
hacer peritaje del sufrimiento, y el psicoanálisis 
ha elegido la vertiente de la escucha del sufri-
miento a la del control social” (7)

III
Francesca Biagi-Chai en su libro Le cas Landru à 
la lumière de la psychanalyse sigue la ruta sugeri-
da por Jacques Lacan a propósito de la película 
de Charlie Chaplin inspirada en la vida del crimi-
nal, Monsieur Verdoux. Propongo ubicar a Ras-
kolnikov, el renombrado personaje de Crimen y 
castigo, en la misma serie que Landrú y Verdoux, 
ese hombre que, frente a sus penurias económi-
cas, pergeña y consuma el asesinato de una acau-
dalada viuda, y que fuera condenado a trabajos 
forzados en una prisión de Siberia.
Jacques Lacan escribe sobre el crimen en 1950, 
momento en que la psiquiatría francesa contaba 
con prestigiosos forenses que promovían la psi-
copatología del crimen; cuestión  señalada por 
Michel Foucault en su libro Los Anormales (1974-
1975), donde utiliza como método explicativo las 
pericias psiquiátricas realizadas en los años ´50 
de personas acusadas de algún crimen. 
Por esos años Lacan toma las explicaciones de sus 
colegas y reformula el problema bajo el lente del 
psicoanálisis. El planteo será el siguiente: “Toda 
sociedad, en fi n, manifi esta la relación entre el 
crimen y la ley a través de castigos, cuya reali-
zación, sean cuales fueren sus modos, exige un 
asentimiento subjetivo. (…) Aquí es donde el psi-
coanálisis puede (…) aclarar las vacilaciones de 
la noción de responsabilidad (…) a la que puede 
colaborar” (8) De ahí que la indicación lacaniana 
sea: “mantener siempre presente (…) la plenitud 
dramática de la relación de sujeto a sujeto (…) 
que va más allá de la realidad de la conducta” (9) 
De modo que será con el concepto de responsa-
bilidad que Lacan fundamenta los aportes que 
el psicoanálisis puede ofrecer al campo jurídico. 
Así mismo y a propósito de la humanidad del 
criminal Lacan considera que: “va a humanizar 
el tratamiento del criminal, si el hombre se hace 
reconocer por sus semejantes por asumir la res-
ponsabilidad de sus actos”(10) Por otro lado, un 
psicoanalista está advertido que un acto, sea cri-
minal o no, “cambia a un sujeto de lugar” (11) ra-
zón por la cual el sujeto que realiza un acto crimi-
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nal, ya no será el mismo que antes de realizarlo.

IV
Para fi nalizar, abordar desde la perspectiva del 
psicoanálisis, un tema tan álgido y engorroso 
como el femicidio, requiere, tanto explicitar que 
posición ética la fundamenta, como no desco-
nocer que la relación entre clínica y política es 
indisociable. Sabemos que en psicoanálisis la no-
ción de ética, además de tener su especifi cidad, 
se encuentra estrechamente vinculada a la de res-
ponsabilidad. De ahí que el renombrado aforismo 
lacaniano: “De nuestra posición de sujetos somos 
siempre responsables”, (12) adquiere aquí singu-
lar importancia. Detalle al que un psicoanalista 
no debiera ser indiferente y que Francesca Biagi-
Chai en El caso Landrú (1) describe y analiza ma-
gistralmente iluminando una lógica de la respon-
sabilidad que se desarrolla más allá de los límites 
que fundan la ley común.


